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EL SOCIALISMO.

{Conclusión.)

E l celebre Manifestó del 2  d e  feb re ­
ro  de 18 40  (1 ) í'ué, para la escuela socia- 
lis la , lo  que e l eureka d c l m atcm álico de 
SiracLSD, para ia ciencia.

Roberto O w en , desde la nebulosa A l -  
bion, presentaba á sus adeptos las tablas 
de  la ley : la escuela socialista y  com unis­
ta, lanzando el g r ito  de hosaiia del pue­
blo  d e  Israel, batia palmas, en frenético 
de lir io , a l fundador d e  la Liueva armo­
nía. (2 j

A  pa rtir  de 18 4 0 , la escuela socialista 
tiene una bandera, un credo político, un 
sistema de  gob ierno.

Dios es Dios, R oberto  O w en  su pro­
feta.

¿Qué especie de Dios es e l d e  ese au­
daz innovador?

¿Cuál?.,  e l de los materialistas.
Si; e l fabricante de h ilados en Escocia; 

el fundador d e  la colonia la Nueva ar­
monía en los lis iados Lu id os ; c l p ro teg i­
do de la Ing la terra  en M éjico para que se 
le  ced iera  á Te jas  á  fin de p lantear sus 
doctrinas; e l retador del c lero  d e  N iieva - 
Orleans; e l vencido por Cam pbell; e l au­
tor de e l Libro del nuevo mundo moral; 
Roberto O w en , en fin , en su célebre J/o- 
nijiestoAú 2  d e  febrero , no os mas que 
un pobre cop iador d e  la escuela m ateria­
lista.

A l declarar al hom bre irresponsable 
de sus actos; al p ed ir para él, no la p ro ­
m ulgación  y  rigorosa  observancia  d e  un 
C ód igo penal, sino la m ultip licación de 
m anicom ios para encerrarlo  cuando d e­
linque, ¿no es ca lcar la doctrina socialista 
sobre el p rin cip io  en que se apoyan los 
seBores m aterialista??¿No d icen  estos por 
boca del Iris lem en le  cé leb re  Lockc, nihil

- i ;  Por error da esjs.aiJlmoA, eo  nu93tro Gllloio a e>  
ñ e ro , de 1040.

(8.) Una reunión de unra cuatiocieiitr>s bonibiea y m u- 
Jersa que vlvian junto» bajo el lema de «guerra  É U  R ».  
Ugloo. a  la propieddd y  á la lamilla.*

Puodd eita colualg eo  lo» Eaiados-Uaidoi por e l afta 
Wt

est in inlellectu quod non prius fuerit in- 
censu? ¿pues qué otra cosa d ice O w en?

Dejemos hablar al d istingu ido Balm es
«E l hom bre, según O w en , es un com­

puesto de organización original y  de in­
fluencias exteriores, Ac, las cuales resul­
tan los s<mLiinienlos y  convicciones, ma­
nantiales de nuestros actos. N o  siendo cl 
hom bre dueño de m odificar su organ iza ­
ción ni las circunstancias que le  rodean, 
se sigue, que así los sentim ientos como 
las convicciones, com o los actos que de 
ahí dim anan, son hechos forzosos, nece­
sarios, contra los cuales él no puede n a -  
d-i; los su fre, no los arreg la ; están íu e ia  
del alcance de su consentim iento; de 
suerte que el ind ividuo se v e  [irecisado á 
rec ib ir  ideas e.vaclas ó fa lsas, sin que 
pueda desear las prim eras ni desechar 
las segundas. Su carácter es un hei ho 
accidental, independiente d e c i ;  y  su v o ­
luntad resultado deconvicc iones y desen- 
liin icn los ^sc/flí'Oí, no tiene ni esponta­
neidad. ni libertad. De donde resulta que 
siendo el hom bre juguete á un tiem po de 
su Organización que él uo ha arreg lado  
y  d e  las circunstancias de su educa(in ii 
que no está en su mano c o m b ilir . seria 
la mas chocante ¡n jnslícia  e! declararle 
responsable d e  las pal.ibras ó  J<‘ los a c -  
ios,á los cuales se hulla empujado por 
un concurso de necesidades inexorables.

oN'o debia .M. O w en  ofrecernos con tan 
pom posas palabras e l desarro llo  de una 
teoría que nada tiene d e  nuevo, que es 
un m iserab le p lag io  de ia escuela mate­
ria lista , que no añade ni una sola idea 
lum inosa á lo  que d ijeron  en lodos tiem ­
pos y  países los que form aron el insen­
sato em peño d e  reba jar al hom bre hasta 
el n ive l de las plantas. Los que han ne­
gado  la existencia  d e  un espíritu distinto 
del cueriM), han deb ido establecer |)or ne­
cesidad que e l hom bre era uu com puesto 
de  Organización orig in a l y  de influencias 
ex teriores; pues quitada el alm a como 
d iflin la  del cuerpo, c laro es que solo que­
da  este con su organ ización  natura!, ó  si 
se qu iere llam arla  o r ig in a l, y  con las 
m odificaciones que esta organ ización  re­

ciba  de las influencias que la rodean. En 
tal caso es c ierto  que los sentim ientos y 
las convicciones y  todos los actos del 
hom bre serian cl resultado d e  com bina­
ciones puram ente m ateriales; y  que este 
por consigu iente no seria responsable de 
cuanto quisiese ü  obrase, dado que care­
cería  enteram ente de lib er iad , y  estaría 
llevado  a l e jerc ic io  d e  sus facultades con 
la m isma fuerza irresistib le  que los cu er­
pos abandonados á si m ismos se p rec ip i. 
tan hácia e l cen tro d e  gravedad .

«E span to  causa que una leona con ia 
cual se pretende a rreg la r e l m undo, se 
inaugure con tan Irislps au.spicios com o 
son la negación del espíritu del hombre, 
la negación d.i su lilverlad , la  negación 
de  su responsabilidad: la p 'oclam acion  
solem ne de que nosom os mas que un pu ­
ñado d e  m ateria organ izada ; y  de que 
lodos lu iestios pensam ientos, nuestras 
voluntades, nuestros actos, no son mas 
que funciones necesarias sobre las cuales 
nada tenem os que v e r ,  nada |)odcnios; 
n o s ié n d o fo s  dado otra cosa que en tre­
gam os  á  sus impulsos com o cl péndulo á 
sus oscilaciones. Espanto causa e l r e l lc -  
xiiHiar lo que seria  e l m undo si llegase 
á dom inar tan funesta doctrina: no solo 
se dostruirian las ideas de virtud y de 
v ic io , que ni si(|uiera son conceb ib les en 
fa llando la lib ertad ; no solo desapa rece- 
li.in  las nociones d e  bien y  de  mal m oral 
que fueran absurdas, si se las ap licase á 
la m ateria o rgan izada : no solo desapare­
cerían todas las esperanzas y lias la  los 
pensam ientos d e  una -vida futura, sino 
que hasta la presente perdería de una 
v e z  lodo lo  que tiene de belio  y  d e  subli­
me.

«¿Q ué son las idea s, si se supone que no 
tienen su asiento en un espíritu inm ortal, 
y  que no son mas que e l producto de ia 
organ ización  d e  la malori.i? Los s e n li-  
niien los mas puros, mas hermosos, mas 
elevados ¿en qué se convierten  de.<de ei 
m om ento que llegásem os á figurárnoslos 
á m anera defunciones de un ó rgan oeo r- 
póreo? El bom bre en tero p ierde su intim a 
naturaleza, no es á nuestros ojos nada de

lo  que era  antes, desde que le  considera­
mos sin m érito ni desm érito, sin v irtud  
ni v ic io , sin responsabilidad de sus ac­
tos, sin lib re  a lbedrio, sin alma. Enton­
ces ya  no es una criatura á im ágen y  se- 
inej inza d e  Dios, y a  no tiene altos desti­
nos á que llegar, ya  no tienen arduas 
em presas que acom eter: m ísera porción  
d e  m ateria organ izada, parle  im p e rc e p -  . 
tib ie de ese universo en m ed io  de l cnal 
se encuentra a r ro ja d o , sin saber por 
quién ni para qué, hállase condenado á 
su frir las duras condiciones d e  su ex is ­
tencia, arrastrándose com o v i l  gusano 
sobre ese monlon de p o lvo  que se le ha 
señalado por morada. Som etido á las l e ­
yes  de in e x o r ib le  necesidad, nada pue­
de  hacer, ni para mudar su suerte, ni p a ­
ra m ejorarla ; sus acciones, su voluntad, 
sus pensamientos, sus sentim ientos, sus 
instintos, lodo cuanto es y  todo cuanto 
tiene, todo depende de la  organ ización  
que le  ha cab ido en suerte, y  las circuns­
tancias que le  han rodeado. Si e jerce un 
acíb que le  parezca virtuoso, y  que de je  
en el fondo de  su alma la purísim a s.ttis- 
faccion d e  haber cum plido con su deber, 
ha de desechar aquella idea que tanto le  
halaga, com o vana ilusión con traria  á  la 
verdadera  filosofía: ya que e l acto que 
le pareciera virtuoso, no es mas que hq  
producto d e  su organ ización  m ateria l, 
no ha ro n lia id o  ningún m érito e jerc ién ­
dole, no ha cum plido con ningún de­
ber, porque es un absurdo hablar de 
deberes y d e  m éritos, ap licándolo á ope­
raciones que dimanan de la organ ización  
de  la ii a te iia .

«L a  hum anidad, si por desgracia pu ­
diese llega r  a tener un solo dia estas 
horrib les convicciones, se sen liria  d e­
gradada  de repente: su frente se a b a t i­
r la  al cuelo com o la de los brutos, e l co ­
razón cesaría d e  la tir  con nobleza, a p a -  
g á ra s e la  luz del entendim iento, r e la já -  
rase la energía  d e  la voluntad, y  aban­
donado el hom bre á los instintos mas 
brutales abdicaría  e l herm oso titu lo de  
r e y  de la creación .»

Despuesde tan brillante rcfuiacíoo b«-

Ayuntamiento de Madrid



, -f
EL FARO BfSRALEUSE.

Jo el pnnio do vi-iía malori lista do las 
doctrinas dcOwcn; no afi idirenios por 
nuestra parte, ni iina pineelada mas.

Bajo el punió de \ ist i «'en: ('mico-po­
lítico queriamos ahora considnar el so­
cialismo, haciendo parliciilarmenlt; ‘ 'Hi- 
capié en eso que li.m dado en Ihinlar, 
cómo si fuera una verdad inconcusa, de­
recho al trabajo.

Retrocedem os, sin em bargo , ante la 
m agnitud d e  nuestro pro¡:ósilo; descono­
cidos o é r ^ m  efe/peHínuifeufó fio qiiore 
mos lanzarnos por vered .is  escabrosas 
sin tener com pleta seguridad de dejárse­
nos lle g a r  á nuestro punto ob jetivo.

A lgú n  d ia abordarem os de nuevo esl.i 
n icstion ; Ínterin lle g a , ve lem os respe­
tuosos la cslálua d e  la ley .

F. s.

Sección literaria.

A  IHl HIJA IHATILDE,
DE 13 MESES, D0RMID.4.

Duerme el sueño de los ángeles. 
Hermosa flor en capullo,
Botonde rosa entreabierto 
En el gran verjel del mundo. 
Duerme tranquila, alma mia, 
Interin, ledo te arrullo,
Y  feliz, en tí extasiado,
La cuna, tenue columpio.
Que yo al contemplar tu rostro 
Tierno, celestial y  puro.
Disfruto un placer inmenso.
De felicidad me inundo.
Quisiera que despertaras,
Y  al mismo'tiempo procuro 
Que al rededor de tu lecho 
Todo permanezca mudo;
Y  trato de no moverme,
Y, áuu si respiro, presumo 
Que tu angelical reposo 
Imprudentemente turbo:
Y  sin embargo, deseo 
Abras los ojos, pues busco 
El brillo de tus pupilas 
Aunque alumbren mi infortunio.
Tu  endulzas todas mis penas
Y  haces que arrostre con gu.«to 
Los escollos y  peligros 
De las borrascas d<-l mundo.
¡Cuán bella estás, vida mia!
Te sonríes, y... es seguro,
Que soñando con los ángeles 
Estarás, pues tú eres uno.
Mil besos quisiera darte,
Pero... resignarme es justo 
A  esperar que te despiertes 
Para acariciarte mucho.

Las Tunas (Isla de Cuba.) 
M k s u e l  R o s e s d e  y  C a ñ e l l a s .  (1 )

A  LA M.ARE DE DEU.

Mare meua, per qué m’ ha veu ferida 
Tot just al mitj del cor?
Per qué vos n heu portada ma filleta, 
¡Filleta de ma vida!
6i sena ella jamay fineii mon plor?

Jo la sena hermosura contemplara, 
La seua cara bella,
Son agradós cootorn; y  d' amor folla, 
Folla d' amor pensava;
A.yl si del cel los ángels séu com ella!

( I )  Las dof campmlclaiies dcl Sr. Hosende. ( Jdv.n ga - 
llsgc tw ideu le  en América,) que cun el maycr iii- 
s e ru m o sen e »le  número, uoe han sidu i>ie.«iitid.M por 
nucslrs amigo Juau Siijar, a quien »e  laa ba reinllldo 
aquél en agradeclmienln á la dedluaiuria que éale 'le hiza 
« e  la pi>e»la ./ñ^fonmear. Inaerta laihuien en  iia i aCro p "- 
/Idaléo. trad’ucCIuit de una bella T aeniida conip.iácinn de 
(a  Sra. Caairo doMuigUia, Kttasp,ra ila  Cantora ae t,a i.c ,a .

Y  fins allá exaltant ma fantasía,
A  los ppus del Senynr
Ssmblants á mnn infant los ángels veya,
Els veya nb arraoniá
Cübells d’ or, ulls de ceí, mirar d’ amor.

gOíjm ho faré seiis ella, Verge pura?
Ans d' arriba' á mifj-dia
Del'sál naxent n’ he vist la posta freda,
Freda. y  ab amargura
L ’ ánima sént qu"» abana de go ig  bullía.

De nuvolades de pas.?ada vida 
Lo greii. funest recort 
En mi no feya estatge: ma filleta,
Ma filleta axerlda.
Tot oblidap m' h • feya, fins la mort.

Jo los anys ben hia de tristesa 
D’ esperar mon amor,
Abaixada peb ell veyent 1' estrella,
L ’ estrella d-* púfi'sa
Que del cor m' arruxáva tot dolor.

¡Tres anys de sól no més!..tres anys de sól 
Es poch, r  ánima crida;
M' haagafatpor de viure entre les sombres 
Les sombres de mon dol,
Y  tant com á la mort t>*m á la vida. 

Fillméu! fill méulesnorn dóls com iamel,
Maria. bé ho saben;
Fill méu! fill méu! jo crit y  no 'm respon, 
No ’m respon y  es al cel!
Qué: nii hi déii arribar ma débil veu?

No es impos-sible, nó; no es impossible, 
(La fe m' ho diu axí,)
Calmar de lo méu corlagreu  tormenta. 
Tormenta fort terrible,
Fentme de mon infant la veu ohir!

¿Voleu que per lograrho, Mare mia, 
De.«cuberta de cap,
A  peu descale, neu trepitjant, m' en vaja,
M' en vaja en romería 
A trobarvos al cim del Montserrat?

¿Voleu que al devant vostre, allí postrada 
Com un arbre caygut,
No aixequi 1 cap fina alcancar resposta,
Resposta desitjada
Pe recobrar en part mon bé perdut?

No 'm digau nó, que d' anyopansa 'm rao- 
Del món en lo desert; • (ro
Les Ilágrimes que aufego són de sanch,
De sanch són les que ploro,
Y  el cor com Vos de llancas tinch cuhert. 

També com Vos voldria en 1' amargura
Sentir 1’ ánima forta;
Més. ay! no puchl mos peus tocan la térra,
La térra, sepultura
De la bella esperanca per mi morta.

De fér suprem esfqrs 1’ hora ’s presenta 
Si vuli lo cor salvar,
L ’ ayre de tempe.stat tan sóls respira, 
Respira la tormenta,
S’ asfixia y  no pót lo vol alsar.

Forses, donchs, dannie: forSes, oh Maria, 
Per combatre T dolor!
Forses, forses demano ja  abatuda:
Abatuda voldria
Ferne de mos gemechs himnes d' amor!

Vicíória P enya  de A nier. (2 )

«Cd 1.  v U .  une locura 

A q u i  ■•stanv'b condciiadoa,
Y  .Ic sus muchijs pecados 
Aguij. n es la hermosura >

De.sde qne al mundo venimos,
Y  la luz prini-“rn vemos.
Sin acierto p~ocortemos,
Faltos d “ tino vivimos;
Mil eoiitratbmp is sufrimos 
Sin labrar tiii ‘stra ventura,
Y  al pié d ‘ la .? ’pultura,
Tarde ya, nos lam miamos,
y  hasta entonces no esclamamos;
«F s ¿a vida una locura.»

Y en lo mejor de esa vida 
Cuando placeres soñamo.?, 
ó  realidad alcanzamos

(S) Rita piioslii iln la Sra Pe lyá de Am cr y  la dol se - 
ñ ir  Aguilií l.irra iii t 'é rl- di. h  preciosaccleccion de pro- 
du.' n lie» lu  rd i li .  que i- iiillJiifl i,l CatenOarl ca la lú  del 
B n i I-S7 publics.lo p .r  el Sr. B iií = l,ib re ria  de Roca y 
Br..s, Bdiceo’iia: pieciu i  reales

N . de laR.

De alguna ilusión querida;
Y  cuando todo convida 
A  vivir regocijados.
Nos vemos interceptados 
En nuestra .senda de flores 
Por la muerte y  sus horrores 
Á  que estamos condenados.

Todos en la edad vetusta,
A l fin de nuestra carrera.
Cuando el miedo es quien impera
Y  el sepulcro nos a.su.sta.
Decimos con voz augusta 
A i encontrarnos culpados:
('¡Quléa á los tiempos pa.sados 
Retroceder consigiiier:!
Del m a l entonces linyera 
T  de sus muchos pecados.»

.\vés de paso en la tierra.
Un .wploes nuestra exi.«tencia. 
Cond.ma'dos con frecueneia 
A vivir en cruda guerra,
En nuestra vida se encierra 
Odio, cariño, dulzura,
Venganza, juicio, locura,
Mil encontradas pasiones;
Y  de las malas acciones 
A g u ijó n  es la hermosura.

Las Tunas, (Isla do Cuba.) 
M i g u e l  R o s e n d e  y  C a ñ e l l a s .

ROSSINYOLS, LLIRIS, E8TELS.

A  m os cosins M . A . y  J . A .

Rossinyols, ¿per qué cercan 
els mé.s ombrívols ñillatges 
quant els eántichs axecaii?

— Perqué sóls en tais paratjes
Trobam dol^a y  vera pau.—

Boscans lliris, ¿quí ’us fa ne.xer 
enclotats y  en lloch desert 
hont vostron perfum a’ hi pert?

—No ’s pert, nó, que ’n pie ’iis véu créxer
y  ’l reb Déu á qui está ofert.—

Llumets blanchs de T estelada,
¿cóm axis lo sól vos nóu 
y  la nit tant vos agrada?

—Perque ’l  sól els ulls ens clou
y  la nit fosca ens els bada.

Rossinyols, estels y  lliris, 
ab la resposta que ’m dáu, 
dos companys me recordau 
que han fuyt deis raundans deliris 
cercant deis convents la pau.

Bé ara veig per qué ’s retiran 
á llunyera soledat; 
lluny del món per Déu sospiran 
y  ab els nlls de la Fe miran 
fit á fit 1' Eternitat.

Matinadadel 25 de .setembre de 1851, (pu. 
jant peí Riplano.)

M . A g ü itó  y  Faster.

A  UNA NINA GRACIOSA.

(Déédo mun Valí.)

Désque no ’tv e ig  la Ilum me sembla fos 
Re.? me dón pler, en res trobo consol; (ca; 
Y  aqu >sta fraii h >rmosa, si bé to?ca,
M’ apar cub’ rt’ ab un mantel! de dol.

Regressar vuli, y  aqne.sta ilum precisa 
En tos viuR ulls la bii.scaré al instant;
Y, sí meresch candorosa sonrisa,
Tornará 'I go ig  en lo méu cor amant.

5 agost de 1855.

J .  s. ■

Vario<líi(l(\s.
LA  CONCIENCIA.

P O R  V IC T O R  H U G O .

Cain con las greñas dispersas, se­

guido de su esposa y  de sus Lijos cu­
biertos con pieles de animales. llegíS 
al caer de una tarde al pié de una 
montaña.-S’.» mujer y  sus Lijos le di­
jeron:

— EcLémonos á tierra y  durmamos.
Cain no podia dormir; permaneciií 

despierto al pié del monte. Levanté 
por casualidad la  cabeza y  en el fon­
do de los negruzcos cielos vió un ojo 
muy grande, abierto en las tinieblas, 
que le miraba fijamente.

— ¡ Estoy demasiado cerca! mur­
muró estremeciéndose, y  despertan­
do á sus hijos y  á su fatigada mujer, 
comenzó otra vez su precipitada fu­
ga.

Caminaba con la palidez en el ros­
tro, estremeciéndose al menor ruido, 
mirando atrás sin descansar, sin dor­
mir, sin detenerse: pronto hubo lle­
gado á las orillas del mar, en ei país 
en donde mas tarde se estableció 
Asur.

— Paremos, dijo, porque este asilo 
es seguro, detengámonos: Lomos lle­
gado á los confines del mundo.

Pero al sentarse vió entre los som­
bríos cielos el mismo ojo que le con­
templaba. Entonces se estremeció y  
se apoderó de él un vértigo.

— ¡Escondedme! gritó.
\ con el dedo en la boca, sus Lijos 

contemplaban al abuelo, que tembla­
ba fuera de sí.

Cain dijo á Jabel, padre de los que 
habitan el desierto bajo tiendas de 
pelo;

— Estiende Lácid este lado la tela 
de tu tienda.

Y  la tela fué estendida, y  cuando 
estuvo asegurada con pesos de plomo 
preguntó Tsiila, la niña blonda, la 
Lija de sus hijos, con voz dulce, co­
mo la aurora:

— ¿Veis algo todavia?
Y  Cain respondió:
— ¡Aun veo el mismo ojo!
Jubal padre de los que atraviesan 

las aldeas soplando la gaita y  go l­
peando el tamboril esclamó:

— Yo sabré construir una barrera.
Y  construyó un muro de bronce, y  

detrás colocó á Cain.
Y  Cain dijo:
— El ojo me mira aun,
HenocL añadió;
— Es preciso construir -un circulo 

de torre.s, tan formidable que nada 
pueda acercarse á él. Edifiquemos 
una ciudad con su ciudadela, y  la 
cerraremos después.

Entonces Tubalcain, padre de los 
herreros, construyó una ciudad ma­
ravillosa. Mientra^ la  edificaba, sus 
hermanos cazaban á los hijos de Enos 
y  á los de Seíh; si alguien pasaba 
por allí se le quitaban los ojos, por 
la noche se arrojaban flechas á las 
estrellas. E l granito reemplazó á las 
paredes de tela; unas piedras estaban 
unidas á otras con lazos de hierro; 
parecía aquella una ciudad infernal; 
la sombra de las torres esteudia la  
noche por los campos vecinos; los 
muros teñían el espesor de los mon­
tes: sobre la puerta se grabaron es­
tas letras N i Dios pasa,.
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Cuando todo estuvo concluido, co­
locaron al abuelo en medio de una 
torre de piedra. A ll í  permaneció in­
quieto y  lúgubre.

— ¡Padre mió! preguntó con voz 
temblorosa Tsila, ¿ha desaparecido?

Y  Cain respondió:
— No, aun lo veo.
Y  añadió:
— Quiero v iv ir  debajo de la tierra 

como un muerto debajo del sepulcro. 
Nadie me verá ni tampoco veré yo 
cosa alguna.

Se abrió \ma hoya y  Cain dijo:
— Está bien.
Después descendió él solo al inte­

rior de aquella sombría bóveda. 
Cuando estuvo sentado en su silla en 
la oscuridad y  luego que sobre su 
cabeza hubieron cerrado la puerta del 
subterráneo, Cain levantó la cabeza 
y  quedó aterrado; el ojo estaba den­
tro déla tumba y  lo miraba fijamen­

te.

FOSFOREIHTA.
CUENTO D E A N D ERSO N .

¡Cuánto frió hacia! La noche se 
acercaba nevando; era la noche de 
Navidad, la noche mas alegre del 
año: transida de frió, vacilando en 
la oscuridad, una niña atravesaba 
las calles con la cabeza y  los piés 
desnudos. A l salir de su casa lleva­
ba zapatos, pero poco tiempo pudo 
conservarlos; eran unos zapatos, vie­
jos de su madre, y  le estaban á la 
pobre tan grandes, que uno se le sa­
lió del pié al evitar un encuentro de 
dos coches que amenazaron atrope­
llarla, y  e l otro fué presa de un pí­
llete que se le cogió diciendo que 
pensaba hacer de él una fragata en 
la  «que se embarcaría para ir á la 
Habana á buscar fortuna.»

Iba descalza la niña tropezando en 
las piedras sus piececitos rojos y 
amoratados por e l frió; llevaba pen­
diente del cuello por un cordelillo 
un cajón viejo de cigarros lleno .de 
cajas de fósforos, uno de las_ cuales 
alargaba en vano con manecita su­
plicante á cuantos pasaban. ¡Que dia 
tan malo! ¡en todo él no habia podido 
ganar un ochavo! ¡Y tenia hambre, 
tenia frió! ¡pobrecita! ¡daba pena al 
verla! Los copos de nieve cubrían sus 
largos cabellos rubios, gentilmente 
rizados al rededor de su cuello. ¿Pen­
saba la niña en sus rizos rubios? Ni 
siquiera se acordaba de ellos. B rilla ­
ban las luces en los balcones y  en las 
ventanas: el humo oloroso de las co­
cinas salia de las casas á la calle: era 
la nocU de Navidad: en esto era en 
lo que pensaba la  niña.

A l llegar á un ángulo formado por 
dos casas sentóse en el suelo rendida 
de pena y  de cansancio, y  dejó caer 
la cabeza sobre e l pecho; e l frió le entu­
mecía las piernas y  no se atrevía á 
volver á su casa, porque su padre ia 
pegaría a l verla volver sin un mara­
vedí siquierá. Ademas ¿no hacia en 
S U  casa tanto frió c ó í q o  eñ la calle? 
V iv ia  oon su fatniliá en la  bohardilla 
•de una casa Vieja: e l viento la azota­
ba y  penetraba fiór sus paredes cuar­

teadas, por mas que h a b ia  procurado 
su padre tapar las grietas con trapos 
y  paja. No podia mover sus manos 
muertas de trio. ¡ A h !  ¡cuánto bien 
pcdria hacerle un fosforito! ¡S i  se atre­
viese á sacar uno de la caja, á frotar­
lo en la pared y  á calentarse con él 
los dedos! ¡Sacó uno y  ritch! ¡Cómo 
brilliiba' ¡Despedía una llama tan cla­
ra y  tan caliente al cubrirla la pobre- 
cita con su mano! ¡Qué luz tan estra- 
ña! Le pareció á la niña que estaba 
sent da delante de un gran brasero 
de metal reluciente, colocado en una 
tarima de madera liruuida, en la que 
ardía copioso fuego que daba un ca­
lor tan rico. Mas ¿qué es esto? ¡La ni­
ña pone sobre la tarima sus piés para 
calentorlos, y  se apaga la luz, y  el 
brasero desaparece y  ella se ve senta­
da en un rincón de la calle con el ca- 
bito de fósforo consumido en la ma­
no.

Restregó contra la caja otro fósforo 
que ardió y  brilló como el primero, y  
al dar su luz en la pared la bizo tan 
trasparente como si fuera de gasa. La 
niña pudo ver entonces dentro de la 
casa un gran comedor, en el que ha­
bia una mesa deslumbrante por el 
blanco mantel, las finas porcelanas y  
los cristales que la  cubrían; humea­
ban en ella rica sopa de almendra, un 
pavo relleno y  diversos pescados, al­
ternando eon muchos dulces y  frutas. 
¡Olf sorpresa! ¡Üh ventura! ¡De re­
pente el pavo con el trinchante y  el 
cuchillo clavados en la pechuga salta 
de la mesa al suelo y  viene rodando á 
los p ie s  de la niña! ¡Pero la luz se 
apaga y  la pobrecita se encuentra so­
la en la calle delante de la pared opa­
ca y  fria!

Encendió un tercer fósforo y  vió al 
alcance de su mano un precioso naci^ 

Era mucho mas rico y  mas 
grande que e l de los señoritos del 
cuarto principal de su casa, que habia 
visto preparar desde una ventana de 
la escalera al bajarla por la mañana.
■ Q u e  bonito era el nacimiento! Esta­
ba iluminado por mas de cien velitas: 
habia en él casitas de cartón pintado, 
yerbas y  árboles de papel tan verdes 
como los del campo, rios de pedacitos 
de espejos , cascadas de hilillos de 
plata, y  m il figuritas de barro pin­
tado, entre las que sob’ esalian el ni­
ño Jesús, la Virgen María y  San Jo­
sé que parecían mirar á la  niña son­
riendo. La niña llena de gozo levan­
tó en alto sus manos, se apagó el fós­
foro y  las velitas del nacimiento em­
pezaron á subir á subir y  enton-

. ces la niña notó que aquellas velitas 
i no eran otra cosa que las estrellas 

del cielo. Un'i de ellas desprendida 
de su centro cruzó por delante de 
las otras, dejando en pos de sí un 
largo surco de fuego.

«A lguien ae muere» esclamó la pe- 
queñita, porque su abuela, única per­
sona que habia sido con ella cariñosa 
y  que ya estaba muerta, le decia con 
frecuencia : —  Cuando una estrella 
atraviesa el cielo, es porque el alma 
de algún cristiano va á ver á Padre 
D io s .

Dió fuego á otro fósforo,|que pro­
dujo una luz vivísima y  muy grande, 
en medio de la cual estaba la  abuela 
de pié, con un aspecto ¡tan dulce, 
tan radiante!

¡Abuelita, esclaraó la  niña, lléva­
me contigo! ¡Cuando este fósforo se 
apague yo no podré verte! ¡desapa­
recerás como e l bracero, como la rica 
cena y  como el precioso nacimiento!

Encendió rápidamente el resto de 
la caja de fósforos, temerosa de que 
con la  luz huyese su abuela, los fós­
foros esparcieron unos resplandores 
tan brillantes como los del sol. Nun­
ca le habia parecido á la niña su 
abuela tan alta y  tan hermosa. Es­
tendió los'brazos á ella, que le cogió 
en los suyos, y  ambas, rodeadas de 
luz, comenzaron á subir tan alto, 
tan alto, que allí no habia frió, ni 
hambre, ni angustias, estaban ya en 
la casa de Padre Dios.

El viento helado de la mañana 
agitó los rubios cabellos de la  pobre 
niña, que permanecía sentada en el 
rincón que formaban las dos casas; 
tenía las mejillas amoratadas, y  sus 
labios sonreían A llí estaba muer­
ta de frió y  de hambre, en la NocU  
de Navidad. E l sol del primer dia 
de Pascua alumbró el cádaver de la 
pobrecita, que conservaba en la falda 
sus cajas de fósforos, de las que ha­
bia consumido una por completo. 
«Habrá querido calentarse, dijo al 
reparar en esto alguno que pasaba.» 
Nadie supo cuantas cosas bonitas ha­
bia visto en la noche de Navidad, ni 
con cuanto esplendor y  alegría cele­
braba, acompañada de su abuelita, el 
primer dia de Pascua.

Trasladam osácontinuacionunnotab le suel­
to de nuestro apreciable colega, Lo N oy  
delaMare,<pa&  termina con una queja, 
tan justa y  sentida, que no hemos podido 
d.jar de acompañarle en ella .

«UN PENSAIIENT.

Hem tingut ocasió de examinar 'los mo­
delos de las cincb estatuas de gran tamaiiy 
que han de adornar la entrada de la nova 
Univer.sitat, ediñci que, si bé no está exempt 
de defectos, honrará á la  generació que 
lo liaurá fabricat. Los germans Vallmitja- 
na se han Iluit en la eiecució.

Los personatjes que ditas estatuas re­
presentan son los segilents:

Dos A fo s s o , e l  .‘'ab io : que ocupá lo tro­
no de Castella desde 1252 fins á 1284. Lo 
Fuerorealy\9L%  Partidas, las Taulas A l­
fonsina?, loLUbre del tresor, las C dntigas 
y  Querelliís, obras totas escritas de sa má, 
ó d.'gndas á sa iniciativa yprotecció, fan 
que sia considerat com á gran legislador» 
astrónomo, poeta y  filosop.

A v e r ro e s  (Ibn-Eo?cbd), natural de Cór­
doba, que vLsqué en la segona meytat del 
sigle XII, fúu conegut per sos Comentaris 
á las doctrinas aristotélicas com á filosop, 
y  com á metje per .sos,altres Comentaris á 
los Cánons de Medicina publicats per i « i -  
cena.

San I ld e fo n s o : arquebisbe de Toledo, 
nascut en lo any (W7 y  mort en lo de 669, 
brillá per sa ciencia extensa y  profunda, 
que deixá escrita en sas obras religiosas y  
filósoficas, tais com; De la virgínitat de la 
Mare de Déu, Cartas, las Anotacions al ba- 
tísme, De los escriptors eclesiástichs, y  al- 
tres. •. •

Ramón L l u l l ;  mallorquí, que visqué

desde 1235, hasta 1315, fou home de uni­
versal ciencia y  de activítat estremada, 
escrigué, predicá, disputa, feu llarchs v i- 
atjes y  tractá má á má ab los Reys y  ab 
los Poutifices. Deixá escrits 486 tractats 
sobre dret, filosofía, matemáticas, quími­
ca y  tots los raro? del saber humá. 8a 
obra més notable es la m áquina  de pensar, 
que batejá ab lo nom de Á rs  m agna.

L lu is  Y iv e s :  nascut en Valencia en 
1492, va vítirer fins á 1540. Fóu catedrá- 
tich en la Universitat de Oxfort y  mestro 
de la dona y  filia d' Enrich VIII. Es per 
tothom reputat com á mólt sabi y  deixá 
escrits varios tractats de dialéctica, litera­
tura, filosofía, crítica, etc.

Nos plau que sian homens tan grans los 
que obrin la porta del temple de la cien­
cia; pero nos perraetrein una pregunta al 
que ha dirigit la eleeció de tais personat- 
jes. ¿Acás no falta entre ells un catalá? ¿No 
era oblígació posarnhi un al menos que 
hagués nascut en nostra térra? ¿La patria 
de Ramón Berenguer lo Vell, de Capmany, 
de Pala, de Fontanclla, de Balines y  tants 
altres, ha de recórrer ais forasters pera 
adornar .sos monuments? Precís será escla­
mar ab Larra, que de los nostres pasats 
sois nos queda la póls que trepitjam indi- 
ferents!

L ' A V I.»

Té rahó lo nostre tan eiijogassat, á voltas, 
com sempre reflexiu com pany. Mentida 
sembla que en la térra que produhí comp- 
tes legisladors com en Berenguer lo Vell, 
á q u i ’s déu la primera compilacíó siste­
mática é integra deusos, en Occident; reya, 
que tan grans institucions municipals do­
naren á sos súbdits, com en Jaume, lo pri­
mer; que ha tiugut historiadors com lo ma- 
teix monarca, y  en Muntaner, y  en Mas- 

; deu y  en Campmany; mestres en ciéncías 
j físicas, ja  en lo segle tretzé, com n' Arnau 

de Vilanova; jurisconsults aníicbs com en 
Canyellas, en Vallseca, en Cáncer y  en 
Fontanella; homens que brilláren en Elo- 
(¡üencia sagrada y  política, com en Sala y  
en Claris; doctes en agricultura, com en 
Miquel .Agustí; y, per dirho tot ab un cop^ 
sabiscom en Balmes; se bajan hagut de 
buscar fora de casa, se hajan hagut de en- 
inanllevar vergonyosament sabis y  literats 
per’ adornar ab sas estatuas un de llurs 
monuments científichs.

Está dit: si ha sigiit un fill de Catalunya 
lo autor de semblant emprestament, no ha  
p a s  tin g u t cor p e r  sa m are, ja  que no ha 
trobat dins d’ ell per la mateixa, en aquesta 
ocasió, no parlo de agrahiment y  respecte, 
peró ni tan sóls justicia. Y quant me ex- 
presso aíxís, ni me queixo, en cap manera, 
de que hajan estat escullíts per aquell oh- 
jecte los eminents filosops en Ramón Lull, 
que fóu al mateix temps Mártir, y  en Lluis 
Vives, perqué ells pertanyen ja  á nostra 
particular pátria literária, á la pátria cata­
lana-, ni encara de que altre deis mateixos 
sia n’ Alfons lo SaU , que si bé no fóu rey do 
aquesta térra, punyí en va— donant á la sé- 
va lo célebre y  en ella, en son temps, abo- 
rrit y  ara no gayre estimat códech de las 
S e t P artidas—pera desterrar del séu país 
una legislació bárbara, que maltractava la 
familia y  la propietat com institucions so- 
cials, y  establirhi en son lloch la que ja  ho 
era y  ho es de nostre Principat y  deis po- 
bles més civilisats de Europa; la leg islado  
rom ana.

Un am ich d e l t s a l

Gaeelilla.

Rnbi» -Audaz por lo
escandoloso; imponente por el modo; de 
considera'’ioo por los resultados; tal fué el 
que se llevó á cabo al anochecer del dia 
quince próximo pasado.

El robo que nos ocupa, ha infundido un 
terror pánico á todo.* los vecinos de est»
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villa; el robo que hoy lamentamos, ha sido 
el triste resultado de las repetidas ten­
tativas que se habian frustrado en el corlo 
periodo de unos quince dia.s h esta parte.

Las circunstancias que lo han acompa­
ñado; las personas que elig-ieron por víc­
timas; la bportunidad con que lo efectua­
ron; todo induce á creer que no han sido 
manos forasteras todas las que han inter­
venido, mas ó menos directamente, en 
la concepción y  obra de robo tan escan- 
doloso.

En los Arcos de la Carretera,sitio el mas 
público y  animado de cuanto.® tiene esta 
población; á dos pasos de la C8' a d. 1 Capí- 
tan de la Guardia Civil; á tres del concur­
rido Casino Bisbalense; á unos pocos mas 
de la fonda y  morada del Sr. Juez de pri­
mera instancia; sobre las seis y  cuarto de 
la tarde del dia ya indicado, hora en que 
siempre se acostum bra pastar por los es- 
presados arcos, y  con una hermosa noche 
de luna; los señores tomadores del dos có­
mo si obraran en despoblado, penetraron 
en los entresuelos de la casa habitación de 
la señora Mariáng’ela Llobera?,des:errejan- 
do al intento la puerta que tiene comuni­
cación con la escalera general de la casa 
de las Sras.' hermanas Figueras Goy.

La puerta principal de la casa asaltada 
estaba perfectamente bien cerrada; lade la 
casa inmediata ó sea lade  las dichas her­
manas, abierta en su mitad y  sin luz en 

-la escalera; la segunda meseta es la de los 
entresuelos, dan á ella tres puertas todas 
•pintadas de igual color: las habitaciones 
-de la interesada, tienen una distribución 
bastante oomplicada; los ladrones, sin em­
bargo, se dirijieron sin vacilar á la pieza 
que encerraba los intereses de la familia, 
•abriendo ia papelera y  una cómoda úsicob 
•muebles en que habia numerario y  ropas 
•de valor.

¿Puede desconocerse aquí una mano muy 
'Conocida, amiga ó familiar de las señoras 
•robadas?

¿Quién óquiénesens^ñaroná esosCíCtsla 
puerta de comunicación con la meseta de 
los entresuelos de la casa por la cual pe­
netraron sin posibilidad de infundir sospe­
cha alguna?

Lo repetímos: no fueron, nó, manos fo­
rasteras todas las que intervinieron en la 
concepción y  obra de robo tan escandaloso.

Hizo, empero, la casualidad que este no 
fuera, ni de mucho, lo que podia .®er.

Una mujer que vino á llamar en la casa 
de las repetidas hermanas Figueras Goy 
mientras se cometía el robo, puso en alar­
ma á los ladrones: cómo á lo.® dos golpes de 
la mujer no respondiesen los del primer 
piso, repitiólos por segunda vez y  enton­
ces los Cacos, creyéndose verse sorprendi­
dos, huyeron precipitadamente: sólo asi se 
concibe que dejaran cosas de tanto valor 

La mujer que tan á tiempo les pusiera 
en fuga, percibió distinta y  claramente, en 
el intermedio de los cuatro golpes, un cu­
chicheo de roncas voces por la escalera de 
la casa á que llamaba, saliendo de dentro, 
ypor consecuencia, casirozándulados hom­
bres de aspecto sospechoso que tomaron 
apresuradamente, distintas direcciones ’

Se llevaron en metálico unos cuatrocien­
tos duros, unas cuantas acciones maríti­
mas y  de ferro-carril que encontraron suel­
tas, algunos pendientes, docena y  media de 
mantillas, camisas, pañuelos, dos rosarios, 
vestidos de seda y  moré y  dos debitorios- 
valen- capital, unos 20,000 reales. Tuvieron 
en sus manos un pote de hoja de lata mate­
rialmente atestado de obligaciones d « fer- 
r(M:arril, papel del Estado, acciones, talo­
nes, pólizas, y  lo tiraron después de haber 
hecho saltar 2a tapa eon la punta de un cu­
chillo: esto prueba, cuando ménos, que á 
su cualidad de audaces y  diestros no uuian 
la de entendidos: sin embarga, lo eran en 
cuestión de cuartos; dejaros una pes¿ta

Es probable que fuesen en número de

cuatro ó cinco: dos en la escalera, de estos 
no cabe düda; uno ó dos en el piso, y  otro 
en el jardin para ir recojiendo la ropa que 
desde el balcón se tiraba, pues este se en­
contró abierto de par en par: los dos pri­
meros salieron por la puerta principal; los 
otros por la del jardin, ya que se siguieron 
las pisadas hasta la cerca del propio, cuya 
pared da siete ú ocho palmos salvaron fá­
cilmente por medio de una madera coloca­
da en forma de rampa.

La Sra. llariángela y  su nuera muy aje­
nas del peligro que habian corrido, se reti­
raron al salir dei novenario de almas (las 
ocho menos cuarto), poniéndose á cenar 
tranquilara -nte: cerca la.® nueve, subieron 
á las habitaciones del entresuelo para reco- 
jersp, y  aun cuando encontraron la puerta 
abierta, figuráronse que habia sido un des­
cuido de lacriadaá laquerepreiidieron; más 
al pisar el cuarto saqueado, un grito de.s- 
garrador se escapó de .®ii.® gargantas: á las 
voces de ¡ladrones! acudieron instántanea- 
mente centenares de persoi as, .se acordonó 
la casa por paisanos armados; llegaron las 
autoridades, guardias civiles, carabineros; 
un oficial de estos, dcl punto de Palamós, 
si mal no recordamos, penetró rewolver en 
mano; mozos de la escuadra; pero era ya 
tí rie.

Las autoridades rivalizaron en celo; los 
cuerpos nombrados salieron por distintos 
puntos; tomáronse providencias; hiciéron- 
se registros; e.<pidiéronse órdenes, en una 
palabra, todo cuanto humanamente podia 
y  debia hacerse, se hizo.

Los pájaros, sin embargo, no han caido 
en las red >s: Dios quiera que al fin suceda.

La población en tanto sigue alarmada y, 
unánime, esclama ¡buen principio de in­
vierno!

pronto en entusiasmo, en gritos de admira­
ción y  en lágrimas. La consanguinidad de 
los Ibero-Liguros revivía esplendorosa, y  
los dos pueblos—en vano separados por 
los azares de laguerra y  las razones di- 
plómaticas,— se daban allí la mauo y  se 
abrazaban por la mediación de sus trova­
dores.

Trovador catalan, préraiete Dios por ha­
ber consignado en tus po< sías el dulce re­
cuerdo de aquel paternal abrazo!

Así como á nosotros todos, nos place ver 
consignada en la historia la alianza de 
nuestro.® mayores, algún dia, estoy de qJlo
seguro, placerá á nuestros hijos la lectu­
ra de nuestros versos en los cuales podrán 
ver que, aun en esta hora de desalien­
to, de duda y  de egoi.®mo, la fraternidad li­
teraria de la Provenza y  de Cataluña no 
ha disminuido en nada. Adiós hermano!

Maiano, en Provenza, 20 de octubre de 
IS66.— Federico M islra l.

('ft len «ta r :o .—Entre los varios que se 
han publicado en la capital de miest.-o 
Principado, mer.^ce f-?pecial recomenda­
ción el CahndaH cataládi! any 1867, 'año 
tercero de su publicación,) que contiene 
bellas composiciones de distinguidos poe­
tas y  escrit ires catalanes, mallorquines y  
valencianos, coleccionadas por el conocido 
y  laureado poeta D. F, Pelayo Briz,á quien 
felicitamos por su constancia y  buen celo 
en pro de la literatura catalana.

De dichas composicione.®, se insertan 
como bella muestra, dos poesías en la sec-̂  
cion literaria de este número.

P o e . ía * .—Segim leemos en un perió­
dico francés, va á publicarse en París un 
volumen de poesías catalanas de nuestro 
estimado amigo y  paisano el señor don Víc­
tor Balaguer, quien reside hoy en Fran­
cia ocupado en la corrección de pruebas y  
demás accesorios de su literaria publica­
ción. Las poesías se imprimirán en catalan 
y  en francé.®. A  propósito de ellas, el cé­
lebre poeta don Federico Mistral ha escri­
to á nuestro compatriota la carta que to­
mada también de los periódicos del vecino 
imperio, traducimos á continuación. Dice 
asi:

«A  D. VICTOR BALAGUER.
Con inmenso placer, amigo mío, recibo 

las magníficas poesías que has escrito lejos 
de tu tierra, y  es para mí de buen agüero 
el que de mi mano las reciban los poetas 
provenzales, á quienes de seguro causará 
gran satisfacción su lectura.

Ya sabes el entusiasmo y  la santa emo­
ción que se apoderó de todos nosotros 
cuando un dia, reunidos bajo la encina ver­
de á orillas del Ródano, nos hiciste oir con 
tu caluroso acento y  brillante entonación 
aquellos sirveniesios, aquellos himnos pa­
trióticos que lejos de tu patria has hallado 
e ntu corazón, y  que un dia sabrán da me­
moria todos los catalanes que son dignos 
de tal nombre.

Allí, lo recuerdo bien, allí, conmovidos 
al oír tus inspirados acentos, la simpatía 
estraña y  fuerte que, á través de la mar y  
de las montañas, habia cada uno de noso­
tros espontáneamente sentido, estalló de

S-» c ru z.-  Este instrumento de suplicio 
entee los asirlos, egipcios, hebreos, persfs, 
griegos, latinos y  cartagineses no siempre 
tuvo la misma forma. En un principio no 
era mas que nna simple estaca: después se 
le añadió un trozo de madera trasversal 
colocado unas veces en lo alto de ia estaca, 
otras mas abajo ó ya en su centro, y  en 
forma de X, lo que se llama cruz de San 
Andrés,

La manera de sujetar en ella los crimi­
nales no era siempre la rai.sma: tan pronto 
se les amurraba vivos con cuerdas sobre 
una cruz plantada de antemano; tan pron­
to se los clavaba por los piés y  por las ma­
nos sobre una cruz tendida en tierra y  que 
en seguida se levantaba con el paciente. 
En este último caso solo un clavo servia al­
gunas veces para fijar los dos piés, que es 
lo que tuvo lugar con nuestro Señor Jesu­
cristo, según lo mas probable, no obstante 
que muchos pintóte.® y  escultores le repre­
sentan co i cuatro clavos.

Los griegos y  los romanos dejaban los 
ajusticiados .suspendidos de la cruz, hasta 
que sus cuerpos caían hechos pedazos por 
la podediimbre. Los judíos Ies bajaban de 
la cruz á la aproximación de la noche, des­
pués de haber roto los huesos de los que no 
habian enteramente muerto: con ellos en­
terraban los diferentes objetos que habian 
servido para su ejecución.

Constantino abolió el suplicio de la cruz 
en todo el imperio, y  la Iglesia adoptó en­
tonces diferentes clases de cruces: la que 
se lleva delante del Santo Padre en las oca­
siones solemnes tiene tres barras transver­
sales; la de los arzobispos no tiene mas que 
dos; la de los obispos una sola; la cruz grie­
ga se compone de cuatro brazos ¡guales; la 
latina tiene uno mas largo que otro; y  la 
de San Andrés consta de dos ramas iguales 
en f  irma de aspa.

La verdadera cruz de Jesucristo fué des­
cubierta por Santa Elena, madre de Cons­
tantino, en los cimientos, que por órden de 
aquella soberana, se abrían en el Calvario 
parala construcción de una iglesia.

Una mitad de la verdadera cruz perma­
neció en aquel templo: la otra mitad fué 
enviada á Constantino con los clavos que 
sujetaron al Crucificado.

Del hierro de estos clavos se forjó la vi­
sera del casco del emperador, de cuyo cer­
co está construida la famosa corona de 
hierro de Milán que ciñeron Cario Magno y  
Napoleón I. Parte del madero de la verda­
dera cruz se depositó en una estatua del 
emperador elevada en Constantinopla: «pa. 
ra protejer por aquel nuevo P a lla d iu m  la 
soberbia ciudad que habia fundado.»

No todos los clavos, sin embargo, debie­
ron emplearse en la confección del casco 
de aquel emperador, puesto que uno de 
ellos se conserva cuidadosamente en la  ca­
pilla d d real palacio de Madrid, esponién­
dose el Viernes Santo á la adoración de los 
fieles.

R E M I T I D O .
B esa lú  14 n o v ie m b r e  d e  1866 

Sr. Director de ElFaro[Bisbalense.'
Muy señor mió: delaca.®a habitación j  

escuela de la dignísima Profesora titulai 
de instrucción pública de e.®ta villa se der- 
rumbaron algunos metros de tejado hace 
mas de un año, y  esta es Ja hora que no ha 
sido recompuesto.

Y  lo peor del caso es que, cuando llueve 
el pavimento inmediato al tejado se llena 
de agua y  filtra á los subsiguientes, y  todos 
ellos se convierten en otras tantas lagunas, 
que dá lástima verlo; y  si no se toma algu­
na disposición sobre ello será fácil q «e  un 
día tengamos que deplorar una catástrofe 
que llenará de luto á algunas familias de la 
población: podemos, .sin embargo, estar 
tranquilos por lo que respecta á las perso­
nas de la sai par comisionjlocal, porque cc  ̂
mo hace años que no han pisado los um­
brales de la escuela, no será fácil que sean 
envueltas en la desgracia. Del mal el me­
nos.

Ycom oquesé, Sr. Director, que V  es 
muy amigo de dar publicidad á los abusos 
y  faltas, que son d, I dominir, público, á fin 
de mejorar nuestro triste estado .®ocial. es­
pero que no me negará un rcducidoespacio 
en su apreciable periódico para la i L r -  
ciou del presente escrito; y  se lo agradece­
rá sinceramente S. S. Q. B. S. M.

J. M.
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AAÜVUIO.

En la iniprenla de este periódico 
se admitirá, en clase de aprendiz, á 
un mucbacho de diez á doce años de 
edad, qne sepa leer y escribir, y de 
quien se den buenos informes.

Porlodolonofirmndoy K. R. Jatonio<ie Torres;

La Bisbal: lirtp. de Ü. AdIoqíude Torres, plaza 
del Castillo, flún. 19.-.<866.

Ayuntamiento de Madrid




